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INTRODUCCIÓN

			 

			 

			De los grandes escritores franceses, Jacques Bénigne Bossuet (1627-1704) es quizá el menos reconocido fuera de Francia. Tuvo años de gloria reinando Luis XIV. En el XVIII, la Ilustración deísta lo valoró como escritor pero rechazó sus ideas; y la Ilustración atea lo ignoró. Para los revolucionarios franceses era la encarnación misma del ancien régime. Tampoco fue un autor grato —todo orden y medida— al Romanticismo. Victor Hugo lo criticó de forma intolerante. Baudelaire, en cambio, que tenía un alma compleja, lo apreció.

			 

			 

			
UNA AMPLIA EDUCACIÓN


			 

			Bossuet nació el 27 de septiembre de 1627 en Dijon, séptimo de los diez hijos de Marguerite Mochet y Bénigne Bossuet. Recibió una educación clásica en latín y griego en el colegio jesuita de Dijon, donde, por su tesón y voluntad, lo denominaron bos suetus aratro, buey acostumbrado al arado, juego de palabras con su nombre. En 1642, a los quince años fue al Colegio de Navarra, de la Universidad de París, donde estudió filosofía y teología, y obtuvo el grado de maestro en 1648. 

			A los veintiún años, fue ordenado subdiácono en Langres. En 1649, diácono en Metz. En 1652 se doctoró en teología, fue nombrado arcediano en Sarrebourg y recibió el orden sacerdotal en París. En estos años trató mucho a Vicente de Paúl (1581-1660), algo decisivo en la vida del nuevo sacerdote. Pudiendo hacer carrera en París, se trasladó a Metz, para cumplir su oficio de canónigo (arcediano desde 1654). Metz, una ciudad fronteriza con Alemania, era mitad católica y mitad protestante. Bossuet estableció puentes con el líder protestante, Paul Ferri, amigo de su padre. En 1659, Bossuet volvió a París, aunque seguirá visitando Metz para cumplir con su cargo en la diócesis.

			 

			 

			
EN TIEMPOS DEL REY SOL


			 

			Luis XIV, nacido en 1638, cuenta cinco años cuando muere su padre, Luis XIII. Empieza a ejercer el poder en 1654, a los dieciséis. Francia está en paz después de años de guerra civil conocida como la Fronda. Florecen las artes, la música y las letras. Triunfan Molière y Corneille en el teatro y, poco después, Racine. En música, Lully y Marin Marais. El rey, educado en la devoción católica por su madre, la española Ana de Austria, hija de Felipe III, entendía que la ortodoxia era clave para el poder, pero a la vez hacía guiños a quienes compaginaban, como él mismo, un respeto obsequioso a la doctrina cristiana con costumbres más o menos libertinas. 

			El joven Luis XIV se mostró pronto amigo del gran lujo y de aventuras amorosas. Se había casado en 1660 con María Teresa de Austria, hija de Felipe IV de España, los dos de la misma edad, veintidós años. Fue un enlace de conveniencia política.

			 

			 

			
BOSSUET, PRECEPTOR DEL DELFÍN


			 

			Por influencia de la reina madre, Ana de Austria, tía paterna de María Teresa, Bossuet fue elegido para predicar la Cuaresma en 1662. De uno de esos sermones son las palabras más valientes que pronunció ante el Rey Sol. «Entre los gritos de estas pobres impúdicas e insaciables (las pasiones), ¿es posible que oigáis la voz languideciente de los pobres que tiemblan ante vosotros? Sí, señores, mueren de hambre, en vuestras tierras, en vuestros castillos, en las ciudades, en los campos, a la puerta y en los alrededores de vuestras casas… En las provincias lejanas e incluso en esta ciudad, entre tantos placeres y excesos, una infinidad de familias mueren de hambre y de desesperación: verdad constante, pública, segura…. Que no se pregunte nadie hasta dónde llega la obligación de asistir a los pobres: el hambre ha zanjado la duda, la desesperación ha terminado con la cuestión, y nosotros estamos obligados a seguir las enseñanzas de los Padres y de los teólogos, ya que si no asistimos al prójimo, somos culpables de su muerte, daremos cuenta a Dios de su sangre, de su alma, de todos lo excesos a los que la furia del hambre y la desesperación le precipiten. Es todo lo que se puede decir a Vuestra Majestad. El resto hay que decirlo a Dios»[1].

			Al Rey no le gustó ese tono y se ausentó de los sermones cuaresmales. La influencia de Bossuet en la Corte decayó. En 1664 fue elegido Gran Decano del Cabildo de Metz. En 1669, obispo de Condom. En 1670 pronunció la oración fúnebre por Enriqueta-Ana de Inglaterra. Al terminar ese año, recibió el encargo de preceptuar al Delfín. En 1671 renunció al obispado de Condom y a todos los oficios eclesiásticos para dedicarse exclusivamente a esa tarea. Con objeto de instruir al Delfín en filosofía escribió, entre otras obras, el tratado Del conocimiento de Dios y de sí mismo. 

			 

			 

			
GALICANISMO


			 

			En mayo de 1681 fue nombrado obispo de Meaux, diócesis no importante pero cercana a París y a Versalles, lo que le permitía el contacto con la Corte. Son años cruciales para el rebrote en Francia de una vieja práctica real: la subordinación de la Iglesia en Francia a la Monarquía, no en lo doctrinal, pero sí en el gobierno: el galicanismo. El asunto venía de atrás, del cesaropapismo de algunos emperadores cristianos, y se había acentuado en la Edad Media, sobre todo en Francia. Luis XIV quiere controlar la administración eclesiástica. El Papa, Inocencio XI, se opone. En respuesta, Luis XIV convocó en junio de 1681 una Asamblea General del Clero, de la que Bossuet fue el principal exponente. Pronunció el discurso inicial y redactó en 1682 la Declaración de los Cuatro Artículos, donde se lee que «aunque el Papa tenga la parte principal en las cuestiones de fe y que todos sus decretos conciernen a todas las Iglesias y a cada Iglesia en particular, su juicio no es infalible, a no ser con el consentimiento de todas las Iglesias reunidas en Concilio». Hay que recordar que la infabilidad del Papa, cuando habla ex cathedra en cuestiones de fe y moral, no fue definida como dogma hasta 1870. Bossuet sirvió al rey porque él mismo tenía mentalidad galicana, y trataba de conjugarla con la unidad de la Iglesia universal y con la primacía del obispo de Roma.

			Son los años de otras oraciones fúnebres: de María Teresa de Austria, mujer de Luis XIV, en 1683; del Gran Condé, en 1687. Trabajó también en lo que hoy se llama ecumenismo, el acercamiento entre las iglesias cristianas. Mantuvo correspondencia con otro campeón del ecumenismo, el filósofo Leibniz, pero este acercamiento acabó sin resultados concretos.

			 

			 

			
POLÉMICA CON FÉNELON


			 

			Cuando el jansenismo parecía ya cosa de otros tiempos, se difundió en Francia otro movimiento, el de Madame Guyon. Esta, rechazando en teoría el quietismo de Miguel de Molinos (1628-1696), condenado en 1687 por la Iglesia, intentó suavizarlo, aunque en realidad lo agravó: bajo la apariencia de una completa y quieta entrega a Dios se escondía el incumplimiento de obligaciones religiosas y, en algunos casos, desórdenes morales. Madame Guyon recibió inicialmente el apoyo de Madame de Maintenon, antigua amante del Rey y, el mismo año de la muerte de la Reina, su segunda esposa en matrimonio morganático y secreto. La de Maintenon, pensando que se había sobrepasado en este apoyo, involucró a Bossuet como juez en el asunto. Bossuet se entrevistó con Madame de Guyon y no vio en ella nada extraño. Pero luego leyó sus escritos y se convenció de que desvariaba. Lo más grave: Guyon era apoyada por el sacerdote y después arzobispo François Fénelon, a quien Bossuet consideraba de su propio círculo, uno de sus invitados en Meaux.

			Hay un cruce de escritos entre Bossuet y Fénelon, en el que queda de manifiesto una pública polémica de la que salieron perjudicados Madame Guyon, encarcelada en 1695 —será liberada en 1703— y Fénelon: uno de sus escritos fue condenado por Roma, aunque no declarado herético, y él fue exiliado a su propia diócesis de Cambrai. Allí publicó en 1699 una gran obra por la que aún es conocido, Las aventuras de Telémaco. 

			La actitud de Bossuet hacia Fénelon no fue equitativa. Pero en ese tiempo las cuestiones doctrinales se tomaban muy en serio. Antes y después de la polémica con Fénelon, Bossuet había seguido recibiendo cargos y honores, pero desde 1702 empezó a sufrir gravemente de la vejiga. En 1703 le encontraron varios cálculos renales. En febrero de 1704 reaparecieron los dolores, que fueron a más, hasta causarle la muerte el 12 de abril de ese mismo año.

			De Bossuet quedan, antes que nada, sus obras. Las oraciones fúnebres se siguen leyendo como prodigios de oratoria. Su obra completa llena treinta y nueve volúmenes. Entre otras muchas, los Sermones, Discurso sobre la historia universal, Elevaciones sobre los misterios y el Tratado del libre albedrío. 

			 

			Rafael Gómez Pérez

			 

			 

					[1]  Bossuet trató mucho este tema. En un sermón de 1659 (Oeuvres complètes, ed. Lebarq, tomo II, pp. 119-138) dice:  «¡Qué injusticia, hermanos, la de que sean los pobres los únicos que lleven la carga de la miseria sobre sus espaldas! Si se quejan y murmuran contra la Providencia Divina, permíteme, ¡Oh Señor!, que te diga que no les falta alguna apariencia de justicia, porque, amasados todos con el mismo barro y no pudiendo existir gran diferencia entre barro y barro, ¿por qué ha de estar en un lado la alegría, el favor y la influencia, y en el otro la tristeza, la desesperación, la necesidad extrema y, además, el desprecio y la servidumbre?
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